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,Cómo entiende la ciencia desde su disciplina, cómo la vive, cuál es su objetivo?

1C
|C * - %  ::--ie n cé  por hacer f ísica , por que 

—e  "a ce r ciencia , a los físicos sie m- 
v z n  -e s ~a gustado las matemáticas. Por
*  - ~ie inte resé  por la descripción 

ae a  -a t -ra le za , la astronomía , e tc. des-
? r-f i*  -a rrim os para  especia lizarnos en 
ir j -a  -a —a poste rior pero siempre  en ese 

> s s r rza z  inicia l.
En primera  línea, la cie ncia  es mi 

le a ra ra  "e n t a c ió n  en este  mundo, quizás 
s i  dÉwtif tco, al menos desde mi punto de 
r s a ,  es jna  persona que tra ta  de orie n- 
zsrse  en el mundo, no necesariamente  to - 

i - a - : :  en cue nta  a las otras personas.
p r im e ra  id e a  es e n c o n t ra r  

c r > ^ r a -:e s  y explicar e l mundo que nos 
i! *d o ?= es preguntarnos ¿que regularidades 
x *  r -e í -.a r id a d e s  podemos e ncontra r en 
’ esc? ~ _'d o ? Esta es una idea  bastante  co- 
c -\ _r  e ^'se  muchos cie nt íf icos, y eso ocu-
* ae ra sca -te  espacio de  investigación, para 
" esc: -e ~ o s  desarrollado un lengua je  pro- 
f  ztc  z z r  el cua l tra tamos e l mundo. Con 
? escr -e —-os te nido, a pa re nte me nte , más

e r e  a-¡e otras áreas. Toda la te cnología , 
z x r  e -p -o lo , es consecuencia  de  esta pre - 
g -r t a  sobre la na tura leza , por inte nta r e n- 

: : - i o  está constituida , y cómo se 
e r r s r t -. e  lo que nos rodea.

) Sin e m b a rg o , p u e d o  d e c i r
r a c r rc r  s.-ie n t e  que algo más me fascina 

e r  «a ce ncía  y es la razón funda me nta l 
:e- z e rq u é  hago ciencia : es la a ventura  

5 oe a cr-- a je rta s, de ve r qué hay tras de
* escás es la aventura  de a brir nuevos es- 
c ra ce s re  via ja r a otros lugares. Esta aven­
ís c_ra  r»_ede darse como ante s, como los

Ta r r e 'r s  que antaño han via ja do por el 
} t t j -c c  . como los exploradores y toda esa 
c se ~ .r ;_e  na trotado por é l. Pero hoy día
* e i i m r o c  se ha vue lto pequeño y la a ven- 
" c j -2 se resenvue lve  en otros espacios, es 
?■ a e r r  hay otro modo de re a liza r este  via -

ne: h a ce ' esa a ve ntura  m e nta lm e nte , y 
,Be m j~ z  z ^e  es una aventura  menta l t re -

R- Empecé a te ne r un prim e r conocimien­
to de  las ciencias sociales poco antes de 
ve nir a la universidad. Fue  una suerte  de 
re ve la ción, un ca mpo que  me pa re cía , 
fa scinante , estimula nte , a tra ct ivo, e ncon­
t ra r que había una posibilidad de  conocer 
la sociedad, la marcha de  la sociedad. Me 
inte resó la posibilidad de  rea liza r lo que 
hasta ahora yo denomino análisis. Ace rca r­
se a una realidad y empeza r a descubrir 
aspectos, deta lles no visibles inme dia ta ­
m e nte , pero sobre todo encontra r nexos 
e ntre  ellos y llegar a re ve la r algo que al 
comienzo estaba tota lm e nte  oculto.

Pero no solo era algo fascinante , 
creo que también encontraba  en e llo una 
cie rta  impresión esté tica. En e l sentido de 
apre cia r en un análisis, en un ra zonamien­
to sociológico, una suerte  de  a rquitectura  
de  e le mentos, una estructura  de  e le m e n­
tos que venía  a constituir algo a rmónico y 
que  me proporciona ba  una sa tisfacción 
más o menos análoga a la de  de te rm ina ­
das apreciaciones estéticas. Después, aun­
que  eso a estado menos presente , en cie r­
tas épocas ha tenido cie rto peso en m i, la 
idea  de pode r e ncontra r la ve rda d. Esa 
impresión esté tica  se comple taba  e nton­
ces con algo que tenía  un impulso é tico de 
lle gar a un punto f ina l, un fondo de l asun­
to , un encontrarse  con la rea lidad misma 
en sus aspectos más íntimos. Sin e m ba r­
go, cuando he sentido que la palabra  ve r­
dad tenía  algo que hacer con la ta rea  cie n­
t íf ica , no me he re ferido a algo como la 
obje t ivida d. Creo que son cosas que ha ­

bría  que deslindar.
Ta l ve z las ciencias sociales pue ­

dan ente nderse  por su obje t ivo: propor­
ciona r e le mentos que pe rmitan la com ­
prensión, en tra ba ja r o re -tra ba ja r, o en 
e la bora r una m e jor o una dist inta  com ­
prensión de  las cosas fomentando e l diá ­
logo e ntre  los interesados. Sin embargo, 
aunque  en estos momentos no estoy en

R- De f inir la ciencia , es un poco loco, y de 
re pe nte , como dicen algunos, t iene  que 
ve r con los marcos de  lectura  y en dónde 
inscribes un nuevo t ipo de  producciones y 
todo ese rollo de  los pa ra digm a s,... Desde 
una perspectiva  sistemática  yo pienso que 
pueden haber dist intos niveles operantes 
en uno y otro ca mpo, me re f ie ro a ciencia  
y a rte . De hecho, si pienso en mi f orm a ­
ción de  art ista  con mención en pintura , 
dentro de l discurso de  ésta había una se­
rie  de  crite rios muy nebulosos por cie rto, 
pero que a mí me indicaban que había a l­
gún t ipo de  sistematización implícita  ahí. 
Crite rios acerca  del color o de  la luz, pe n­
sando específ icamente  en las cosas que me 
decían cuando me f orm a ba n, como por 
e je m plo el uso de l cla roscuro, o crite rios 
técnicos de la pince la da . Para mí, todo 
e llo, cla rame nte  apelaba a un t ipo de  sis­
te ma tiza ción, de  re pente , que no se ha­
bía llevado a cabo con profundidad y con 
rigor, pero que a mi parecer se veía  insi­
nuada ahí. Lo más cla ro era  a la hora de 
eva lua r los traba jos, ya que , se señalaba 
su pictoricida d o su no pictoricidad y esta 
pictoricida d o no pictoricida d, dependía  
de  cuánto se había tomado en considera ­
ción ese conjunto de crite rios. Ahora , en 
cuanto a la cie ncia  supongo yo, que uno 
también podría  pensar en que hay un con­
junto  de  cuestionamientos que se han ve ­
nido llevando a cabo desde hace cla ram e n­
te  un par de  décadas atrás. Todo e l te ma 
de  la teoría  de l Caos, por e je m plo, o el 
rollo de  la ge ometría  f ra cta l, y todas esas 
cosas que son súper inte resantes, súper 
bacanes, pero que a uno, que no prestó 
mucha ate nción a las clases de f ísica en el 
colegio, pueden resulta rle  muy confusas. 
Pero sí, para  mí es cla ro de  lo poco, que 
es poquísimo que sé al respecto, que hay 
re f lexiones llevadas a cabo acerca  de esa 
sistematización, de  la necesidad de a brir 
los crite rios y de  repensar cie rtas nocio-



m e nda m e nte  f ue rte  e im po rta nte . Así, 
personalmente , entiendo la cie ncia  como 
la aventura  menta l de  e nte nde r y e xplo­
ra r el mundo y de moverme  en e l, sabien­
do que e l mundo es a bstracto, que no es 
dire cta m e nte  lo que vemos, sino, com ­
prendie ndo lo que está atrás de  eso: sus 
leyes.

Pero si hablamos de l obje t ivo de 
la ciencia , otras cosas podemos decir. M u­
chos asumen que la cie ncia  t iene  la obli­
gación de  desarrolla r cosas que le son ú t i ­
les a la humanidad, suele creerse  que la 
responsabilidad ante  el mundo y ante  la 
gente  es hacer solo cosas que le son útiles 
y prácticas, pero seguramente  hay muchos 
f ísicos (y científ icos en gene ra l) como yo, 
que no piensan únicamente  en esto, pie n­
san en abrir puertas, en descubrir nuevas 
cosas, en desplegar la aventura  de  lo nue ­
vo del mundo. El obje t ivo de la cie ncia , 
entonces, no está solamente  en lo prá ct i­
co y en la utilidad mate ria l de sus descu­
brimientos, su obje t ivo es la orientación 
de  la humanidad; así como la iglesia t iene  
e l obje t ivo de  orie nta r espiritua lmente  a 
la gente  en este mundo, de  da rle  paz para 
e l futuro, también nosotros tra tamos de 
hacer algo semejante  para la humanidad. 
En esencia, e l obje t ivo de  la ciencia , es 
guia r y da r comodidad al hombre , darle  
una m e jor vida.

As í , si b ie n  los p a ra d ig m a s  
ca m bia n, e l o b je t ivo , e l porqué  h a ce ­
mos cie ncia  sigue  sie ndo e l m ism o. N a ­
tu ra lm e n t e  e l m undo ca m bia , la socie ­
dad ta m bié n ca m bia , hoy la ge nte  q u i ­
zás ya  no e n t ie nde  todos los d e scu b ri ­
m ie ntos que  se hace n en la f ísica  y en 
ot ra s ramas de la c ie n cia , pe ro noso­
t ro s, esta mos s im ple m e nte  en una si­
tua ción a ctua l donde  hemos de scu b ie r­
to  una se rie  de  cosas, d if e re nte s a las 
a n te rio re s, ca m bia m os, pe ro ca m b ia ­
mos los f unda m e ntos de  nue stra s a c ­
cione s y las bases de  la inve st iga ció n , 
con lo cua l e nte nde m os e l m undo. Hay 
nuevas bases, hoy no a ce pta m os a lgún 
f unda m e nto  com o a bsoluto , eso lo h e ­
mos a pre ndido  ya hace  m ucho t ie m p o , 
sabemos que  las bases ca m b ia rá n , pe ro 
a ún, por lo menos pa ra  la m a yor pa rte  
de  los c ie n t íf ico s, la m e ta  es la m is­
m a . Somos en cie rt o  se nt ido  cre a dore s 
de l f u t u ro , a unque  a ve ce s cre e m o s 
cosas que  no hacen m uy bie n a la so­
cie da d, nosotros seguimos cre a ndo , e s­
ta m os en un ca m ino in t e rm in a b le , en 
e l que  los pa ra digm a s ca m bia n consta n­
te m e n t e , pe ro en e l que  la cre a ción y 
la  a ve ntura  de l d e scu b rir  se m a n t ie ­
ne n.

condiciones de  e ntra r en cuestiones sobre 
postmodernidad lo que puedo decir, es que 
hoy en día hay un dé f icit  de  actores que 
puedan f om e nta r dicho dia logo. No hay 
sectores sociales o grupos organizados que 
se convie rtan en e l centro de gravedad 
en una sociedad o en de te rminado pano­
rama inte rnaciona l. Hay mult iplicida d de 
actores, mult iplicida d de  puntos de  vista. 
Pero no parece  haber un e je  ce ntra l, de 
modo que no hay una base social para un 
t ipo de conocimiento integrador. Si las f or­
mas de  conocimiento t ienen algo que ve r 
con las formas sociales, eso es lo que da 
cuenta  de  esa amplia  corrie nte  que se da 
en llamar postmodernidad, que subraya la 
f ragmenta ción, e l plura lismo, la diversi­
dad, la re la t ivida d, e tc.

Al mismo t ie m po hay una crisis 
f ue rte , en las llamadas ciencias duras que 
en este momento resultan ser las más bla n­
das de todas. Hoy las Ciencias Sociales son 
las más duras e ntre  todas, no obstante  si­
gue habiendo un gran desarrollo en e l ca m ­
po cient íf ico de ntro de esas ciencias du­
ras, y ni habla r de sus aplicaciones. No me 
re f ie ro solamente  a sus aplicaciones prá c­
ticas, sino también desarrollos teóricos, 
que plantean una suerte  de  revoluciones 
en la concepción del t ie mpo, del espacio, 
de  la ma te ria , pero que no llevan a una 
parálisis en la que uno te ndería  a pensar 
si se h a b la ra  d e l d e rru m b e  de  los 
paradigmas. En las Ciencias Sociales esto 
lleva  implícita me nte  a una idea de pa rá li­
sis como resultado, entonces no se sabe 
que hacer, no se sabe que decir, no se pue ­
den hacer grandes teorías. En el caso de 
las Ciencias natura les, no hay ta l pa rá li­
sis, p u e d e  que  t o d o  e ste  en 
cuestionamiento, pero se siguen hacien­
do grandes avances, nuevos descubrimien­
tos. Pueden haber grandes confusiones, 
pero esos descubrimientos, abren nuevos 
horizonte s y no los cie rran.

Ha y e spacios en los cua le s la 
postmodemidad ha cundido y hay otros espa­
cio en donde no lo ha hecho. Me pregunto, 
¿cuál es el panorama global? En lugar de tener 
una imagen monocromáticamente invadida 
por la ciencia postmodema, encuentro que 
efectivamente hay un campo bastante plural. 
Donde algunos espacios son muy postmodemos 
y otros no, y tocio eso coexiste.¿Qué quiere 
decir esa coexistencia, qué significa todo esto? 
No tengo las respuestas, pero, llego a todo este 
panorama, a través de mi forma tradicional 
de analizar la realidad y entender la ciencia. 
Al hacer observaciones, buscar diferenciacio­
nes dentro de lo que uno observa, y pregun­
tarse por si hay algo en común entre todos los 
elementos que ahí se encuentran. Formas ló­
gicas absolutamente elementales y a las cua­
les no estoy dispuesto a renunciar bajo ningu­
na circunstancia hasta que me demuestren lo 
contrario.

nes, que para  mí son cla ramente  com 
rabíes, a las e ntre  comilla s, revolucio 
artísticas en la historia  del a rte , en doi 
de terminados crite rios y determinadas 
lla memos usando e l té rm ino en senti 
la t o , s is t e m a t iza c io n e s  e s t é t ic  
a rt istóricas, son cuestionadas, y hay 
m om e nto de  t ra nsforma ción muy cía  
sobre todo en lo que respecta  al t ra ó  
de  de terminados artistas, que puede c 
f igura r otros órdenes para  después.
Me parece  que los crite rios de  rigor 
cie ncia , son consta nte m e nte  mane ja  
para eva luar los traba jos. Por otro la 
en e l a rte  esto es mucho más incierti 
porque un artista  no necesita  f inanciació 
es decir, un f ísico nuclear, no es que va 
se compra  en la f e rre te ría  los instrume 
tos, para  poder disparar neutrones o e 
t ipo de cosas locas, porque necesitan 
apoyo inst ituciona l, muy cla ro, que un 
tista  no necesita  para  producir. Un cien 
f ico para  producir, necesita un t ipo de  a 
yo, que reclama que de terminadas con 
deraciones sean tomadas en cue nta , 
ve z por e llos, o ta l ve z por otros. Cn 
que ahí sí hay una distancia , de  hecho 
puedo de ja r de  pensar que variables co 
la moda , que para  mí en el a rte  son t  
evidentes, ta mbién estén presentes en 
ciencia , y a ese respecto pienso en la me 
dicina . Por e je m plo, en toda la propaga 
da de  de te rm ina dos me dica m e ntos q 
sa len en la te le visión por ca ble , sobrt 
t o d o , en la  e sta dounide nse  donde  Sr 
promocionan a éstos y las consultas a la 
médicos u otros. Entonces ocurre  que 
ra íz de una pregunta  al doctor con respecta 
a de te rminado medicamento se inicie  to d  
una serie de  investigaciones para compro 
bar su e fect ivida d. Una cosa que me h*  
bía ente ra do es que había una cantidat 
de  dinero invert ida  enorme me nte  en l^ 
investigaciones para de te ne r la ca lvicie  
lo cual señala que , las preocupaciones es 
té t icas, están cla rame nte  en jue go. Esta 
es raro, y e l proble ma  está en que e l cien 
t íf ico al igual que e l artista  también tiem 
esta lectura  cla rame nte  romá ntica , escin 
dido de l mundo, compene tradísimo con si 
investigación, hasta se olvida  de  comer, 1 
sea, que e l hambre  es e l nido de las ar 
tes, pero ta mbién es e l nido de las cien 
cias, porque  ambos están ence rra dos 
preocupadísimos. Esto me parece  que e 
el afán por e l conocimiento, y el otro e 
de re pente  e l afán por la be lleza , en £ 
cliché  más conocido, y lo loco es que ah 
está el parecido a pesar de que supuesta 
mente  la dife rencia  estriba en que una e 
la cuestión obje t iva  y la otra  es la subjet 
va , pero te rmina n siendo a la la rga , cara 
de  esta misma moneda, no sé, es bien loco 
me gustaría  en verdad saber algo del asur 
to para  poder responder con más base.

¿Cómo vive el arte, cómo entiende el arte desde su disciplina, cuál es su objetivo?

R- Bueno, e l a rte  no es excluible  de la a c­
tividad del cie nt íf ico, na tura lme nte  vivi ­
mos también e l a rte , aparte  de que pe r­
sonalmente  conozco muchos científ icos (f í ­
sicos, m a te m á t icos) que  re a liza n a lgún 
t ipo de a rte , música por e je m plo; yo mis­
mo he tocado un instrumento, aunque en

R- Para mi e l a rte  es en cie rto sentido una 
f rustración, porque en casa no me de ja ­
ron estudia r música con propósitos profe ­
sionales. Tuve  que buscar alguna otra  cosa 
que me inte resara , y fue así, de  manera 
muy casual, que descubrí las Ciencias So­
ciales y la Sociología. El a rte , la música,

R- Como art ista  hay cla ra m e nte  una 
mensión de  lo a rt íst ico que me remite  
tra ba jo, no es pa rte  de l tra ba jo, es aq 
lio que es una suerte  de  base, lo que m 
identif ica  como art ista . En ese sentide 
e l a rte  es un tra ba jo pe ro, un t ra ba jo ge 
zoso en mi experiencia  personal, porqu 
t iene  esta posibilidad de algún ré dito ece
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d  j r r -o s  años lo he de ja do un poco (e l 
2 «la rre :e > . pero he hecho música en pe - 
t w u c r c s  grupos orque sta le s, he ca nta do 
f rte rroe '- es decir, estoy inte resado en el 

■ n s . ^• 'cipa lm e nt e  en la música, pero 
* —  ncii. ne hecho y estoy inte resado en 

de la manera  que ese espacio, 
*  a  actividad a rt íst ica , es un compo- 

c «e re*  e je  se da en mi vida .
Entonces sí, yo creo que pa rt icu- 

nta rwe rte  .os físicos y otros cie ntíf icos sí 
p ra crt ca - el a rte  bastante ; ahora , eso no 

r iK sca  que voy constantemente  al te a tro 
3 w e c  e r .os museos todas las pinturas, hay 
: d -r  «e n d e r  que cada uno t iene  sus pre - 

la mía  es la música , escucho 
' o s  —a -a na  en mi radio música clásica y 
■ e ro : i* ia serie de discos. Entonces, sí es- 

■ rca 'e sa do en e l a rte , es un compo-
• t TC» ar-solutamente  necesario, sin este 
i m t m e  gestaría vivir.

Y quizás la e ntiendo en conexión 
i a m  a  ^  ca y en genera l con la ciencia . 
) E_ a je  en la f ísica buscamos o hacemos 
i oe juego y leyes que son, de  cie rto 
'■me ce  estéticas. Uno de  los puntos más 
“ ra ro s  es que cuando una regla  o una par- 

ae a  f ísica se vue lve  complicada  o e n ­
l l o c a .  .a de ja mos. Nosotros buscamos 
’ a f :  se -o l lo , pero que te nga  a lta  sime-
• r e  .eza , e sté t ica . Podemos ve r lo 
i iw » c  en otras partes, disciplinas, cie n-
• t a s .  f  e^ otros campos, por e je m plo en el
• a ~ ~

Entonces, para mí el a rte  es, ta l 
f wkz. Z2S- como cuando hago f ísica , es la 
i ausoueca de be lleza , que más bien llama- 
t a s  estética: es la búsqueda de  la esté tica  
’ e r  e  ~ -n d o . Yo estoy en e l mundo en 
g e x a . y estoy aquí aún porque  quie ro 
se'-cr— e  bien, me han puesto en e l mun- 
ac. y  So cue quiero ahora , mi única  regla 

m n r  es: quie ro sentirme bien en este 
t t u t o : t -ie ro  te ne r bienestar, ese bie n­
estar :;--~ ie nza  en nuestra  me nte , entra  
zkx -  -e n t e ; e ntonce s, busco que  mi 

:jne rT£  es:e  bien, y consigo este  bienesta r 
t n e r ~ i  en el proceso y en la búsqueda 
t n s -¿  ce ese bienestar, como ya he di- 

-  s r  esa a ventura  que  representa  e l 
s e s c j c * -' el mundo y construirlo.

De este modo, yo entiendo el arte  
ppgc ja i -e n t e  como la búsqueda de  la hu- 
—a ~ Z z Z  como el construir, ve r y e nte n- 
fle r  tesas estéticas, bellas. Estét icas son 
j a n  —  cosas que tie nen una a lta  sime- 
~ a .  Lno podría , sin e mbargo, pensar que 
a uca s .= e ntura moderna  y el a rte  de  la

quedaron en un segundo plano, con altas 
y ba jas a lo largo de estas décadas. He d i­
cho a nte riorm e nte  que e ncontré  en e l 
conocim ie nto, vía  las Cie ncia s Sociales, 
una experiencia  que también podía consi­
derarse  esté tica  a través de  lo que e ncon­
tra ba , como la be lleza  de  las formas con­
ceptua le s, los razonamientos lógicos o las 
paradojas de la rea lidad, que son e le m e n­
tos que también se pueden encontra r en 
las obras de a rte , y que precisamente  las 
hacen a tractivas y durables.

A veces, escuchando alguna obra 
de te rm ina da , imaginaba qué obra  podía 
escucharse a través de todo e l cosmos, que 
todas las galaxias estuvieran escuchando 
esa obra  y que e l universo reconociese  que 
esa era la ve rdad. Obvia me nte  tengo en 
me nte  alguna sinfonía de Beethoven, que 
me hacía vibra r de esa manera . Digamos 
que en lo personal hay algo en común, y 
por ahí hay un cie rto apasionamiento a la 
hora de e xpe rime nta r tanto un concepto 
sociológico como una obra musical.

Hace  un tie mpo estaba ensayan­
do una suite de  Bach, y me parecía  casi 
sobrehumana la be lleza  que había ahí y 
en particula r la belleza  de la polifonía . Esto 
es lo que creo encontra r en dete rminados 

análisis de l mundo social, la coexistencia  
de  distintas líneas, pero que uno e ncue n­
tra  la manera  cómo se e ntre lazan y se a r­
monizan. Cuando digo armonizan, no es­
toy pensando en una rea lidad pacíf ica  e 
idílica , sino que simple mente  se encue n­
t ra n nexos necesarios e ntre  e le m e ntos 
heterogéneos. Sin embargo nunca he te ­
nido interés en desarrolla r o en explora r 
una sociología de la música, ni siquiera  he 
buscado informa rme  al respecto. Sociolo­
gía y música, en ese sentido, desde e l pun­
to de  vista te má tico, se han mantenido en 
mí separadas. Se unen más bien por e l lado 
de  las formas de  conocimiento o por cie r­
tas estructuras vivencia les.

Sin embargo, si me pregunto ¿qué 
e nte nde r por arte? mi respuesta puede ser 
insolente: "no tengo la menor ide a ” . Di­
gamos que es una pregunta  sobre la que 
me gusta ría  escuchar a un especia lista , 
pero lo que me parece  aún más comple jo 
es: ¿Qué es lo que hace posible al arte? 
Alguna ve z escuché una charla  inte resan­
tísima a Armando Robles Godoy en donde 
hablaba de  la ley de  los doce tonos. En 
ese programa pasó algunas piezas de un 
pianista . Unas piezas rarísimas, con una 
incre íble  economía  de  medios sonoros, y

nómico, que no siempre  se consigue ob­
viame nte  y que lo hace t ra ba jo. Pero por 
otro lado, t ie ne  estas otras dimensiones 
de  jue go, en algunos casos de exploración, 
de  investigación, que le pueden dar este  
va lor agregado. Ahora , yo no sé bien si 
eso lo hace dife re nte  a un t ra ba jo normal 
o si lo que pasa es que los traba jos nor­
males por lo genera l, a los que la mayoría  
de  personas accedemos, son demasiado 
horrible s o demasiado aburridos. Es así, 
que esa dimensión se pie rde  y e l tra ba jo 
se vue lve , "e l t ra ba jo” , con toda esa ca r­
ga pesada, y entonces, e l proble ma está 
en que yo ent ie ndo y reconozco esa d i ­
mensión especia l que puede te ne r e l a rte , 
pero yo no sé si es copy r ig h t  de  lo a rt íst i­
co, o resulta  que como se desarrollan las 
cosas, parecen quedar pocos reductos para 
e l placer, para  e l goce y para e l masoqueo 
también. Esto lo menciono porque ta m ­
bién hay una dimensión dura , en cuanto 
demanda  de tra ba jo, eva luación y en la 
identif icación que hay e ntre  un artista  y 
su obra , que puede ser muy f ue rte . Por 
e llo, todo e l aspecto crít ico puede resul­
ta r súper duro, súper devastador, porque 
lo veo en amigos míos, en mis colegas, 
que pueden verse  sumamente  afectados 
por una opinión crít ica  severa. Y es que 
a llí yace  la ident if ica ción de tu t ra ba jo 
contigo, que no sé tampoco si es algo que 
está intrínsecamente  ligado a lo a rt íst ico, 
o es una lectura  que predomina .
Al mismo t ie m po, al re f lexionar me doy 
cuenta  de  los clichés que me habitan, in ­
cluso cuando tra to de ser crít ico en los lu­
gares comunes, pero toda esta cuestión de 
lo especia l, de la cuestión singular, y de  la 
idea  de burbuja , es decir, e l artista  como 
alguien que vive  en una burbuja , y el a rte  
como una burbuja  de ntro de  las produc­
ciones cultura les, es creo, como conser­
va r algo que le da un va lor especia l, que 
le da un signif icado al individuo. Ta m po­
co no hay que lleva rlo al nivel de algo ne ­
cesariamente  místico, metaf ísico, sino más 
bien reconocer también su dimensión co­
t idiana , porque  si hay un art ista , es por­
que su t ra ba jo es e l de un artista , porque 
su identidad se constituye  en un art ista , 
porque  hay un gremio de  artistas, y en ese 
sentido esas consideraciones lo que hacen 
es poner en evidencia  que esto es, cla ro, 
un tra ba jo, un negocio. Toda la industria  
y e l aparato que se ha construido a lre de ­
dor, no es gratis, ni vulgar, ni contaminante, 
porque son aspectos claramente rastreables
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vanguardia , e l a rte  a bstracto por e je m ­
plo, no son estéticos, pero eso no es así, si 
uno mira  bien, si f ijamos de te nidame nte  
la mirada , podemos darnos cuenta  de que 
t ienen expresiones sumamente  profundas 
y a ltamente  simétricas y esté ticas, pero 
que no son fácilmente  observables; en la 
física podemos verlas desde varios espacios, 
la teoría  de los f racia les por e jemplo.

Yo creo que la esté tica  requie re  
sim ple m e nte  de  e structura s que  hacen 
resonancia con uno, lo que no sería a rte , 
lo que se a le ja  de lo esté tico, serían aque ­
llas estructuras que destruyen la simetría , 
que no hacen resonancia con nosotros, los 
f ísicos los llamamos disipativas, son cosas 
que simple mente  no te  dan nada, son pe ­
dazos sueltos sin sentido, sin conexión ni 
simetría . En resumen, para mí, e l a rte  es 
nada más que la búsqueda de  la esté tica  y 
la rea lización de cosas esté ticas, en don­
de  ésta es la búsqueda de  simetría .

Y si como en la cie ncia , nos cues­
tionamos por un obje t ivo, puedo de cir que 
e l a rte  como esté tica , como rea lización 
de  lo bello y búsqueda de lo simé trico, t ie ­
ne e l obje t ivo, como la ciencia , del bie n­
estar de  la humanidad. Si uno mira  hacia 
e l pasado, nos damos cuenta  que desde 
hace mucho t iempo atrás se ha hecho arte , 
se ha desarrollado la pintura , se ha co­
menzado a canta r; eso es una pa rte  del 
bienesta r, es pa rte  de  la e volución de l 
bienestar de la humanidad, por consiguien­
te , e l obje t ivo de a rte  está en su constan­
te  búsqueda por la be lleza  y en esta bús­
queda dar bienesta r a la gente .

en la historia del arte, los vínculos con lai 
distintos poderes de la monarquía, la iglesia 
la aristocracia, entre otras cosas.
Por otro lado, en lo que respecta al concepc 
y el objeto artístico creo que hay una ter 
sión. Si pienso en cómo trabajo y en las re 
f lexiones que últ imamente  estoy teniend 
acerca del proceso creativo, creo que es im 
portante mantener una tensión producto 
entre reflexión, conceptualización y por otn 
lado las posibilidades de trabajo material. Nfc 
que tengo un interés muy grande en todo k 
que corresponde a la conceptualización, e  
cuanto a la producción de la obra, me dq 
cuenta de que no puedo reducir la parte tan 
gible de una obra a la pura representación ck 
esa idea, el puro significante de ese signif- 
cado, porque creo que hay significados qu 
la forma misma ofrece y que tienen que man 
tenerse en diálogo con los significados qu 
uno en tanto comunicador está tratando d¡ 
plantear. Incluso hay que buscar construí 
los en esa tensión, buscar qué elementos k 
expresan, lo cual es una manera de aprox 
marse, pero al mismo tiempo, creo que es 
manera pierde de vista, algo que de por s 
pueden traer las formas, los objetos y la 
materiales. Sin embargo, me parece perti 
nente decir que, sí es importante conserva 
en perspectiva los conceptos que se mane 
jan, porque tampoco yo, como artista, fu» 
ciono en la pura exploración intuitiva de la 
materiales, que tienen nuevamente este gu 
ño místico o mágico, de encontrarle el sigri 
f icado trascendental, el espíritu de la mate 
ría y que me suena tan metafísico o teológi 
co, que también me hace pensar. Entonces 
creo que lo difícil es buscar ese diálogo en 
tre estos dos aspectos, para ver si se pued 
quebrar un poco esa relación necesariamen 
te dialéctica, tal cual ha sido concebida has 
ta ahora y salir un poco de esa lógica de unot 
lo otro. Incluso esa síntesis de los dos, no mt 
llega a resultar clara. Como posibilidad, sue 
na interesante y todo, pero, no sé...

¿El arte y la ciencia t ienen una relación?t ¿cómo podemos verla o experimentarla, no solo 

desde el mundo académicot sino en la vida cotidiana?

peor aún, sumamente  sugerentes. El pia ­
nista hablaba de una ley de  los doce tonos 
de  la cua l habrían otras manifestaciones. 
Robles, hacía re ferencia  a que eso era lo 
que hacía posible la música, que esa ley 
de  los doce tonos estaba en e l universo y 
que componían una escala cromát ica .

Pero la pre gunta  y la re spue s­
ta  es más co m p le ja : ¿Qué hay en e l se r 
hum a no que  lo l le va  a cre a r a lgo com o 
la  m úsica ? P o rque  re p re s e n t a rs e  la  
re a lid a d  a t ra vé s de  la e scu lt ura  o la 
p i n t u r a ,  es c o p i a r l a ,  o c o p i a r l a  
c re a t iva m e n t e . Ello  no nos saca  de l 
m undo que  conoce m os, sa lvo e l caso 
de  la p in t ura  a b st ra cta . En e l t e a t ro  
p re se n t a m o s f icc io n e s  re a lis t a s  que  
ta m po co  nos sacan de l m undo que  co ­
noce m os. Pero en e l m undo que  co n o ­
ce m os no e x iste  la m úsica , e ntonce s 
la  p re gun t a  es ¿qué  ha y en nosotros 
que  es ca pa z de  p ro d u cir la  música? 
Esta  pro ducció n  no se a poya  en e l va ­
cío , t ie ne  que  a poya rse  en a lguna  base 
que  e stá  en la e st ru ct u ra  de l se r h u ­
m a no, com o e l le n gu a je . Alguno p e n ­
sa ría  in m e d ia t a m e n t e  en Chom sk i, en 
la ide a  que  e l le n gua je  es in n a t o . Ah o ­
ra  lo que  es inna to  no es e l le ngua je  
sino la ca pa cida d  ce re b ra l  pa ra  p ro ­
d u c i r lo . Pode m os ha ce rnos la  m ism a  
p re gunt a  con re spe cto  a la m úsica , ¿la 
m úsica  e stá  p re f i ja d a , p re e x is t e  en 
nosotros, o e x iste  un e q u ip a je  de  na ­
t u r a le z a  d e s co n o c id a  p e ro  q u e  así 
com o pue de  p ro d u cir la m úsica , qu izá  
pue de  p ro d u cir  ot ra s cosas?

:* ▼ . ■.*

R- Sí, si existe una re la ción, básicamente  
hacemos la misma cosa, ta l que para  mí 
e ntre  la f ísica y el a rte  no existe  prá ct ica ­
mente  ninguna brecha , solamente  que usa­
mos diferentes obje tos y lengua je s, que 
hasta hoy día se unen a veces. Cuando no­
sotros, en la f ísica mode rna , discutimos 
estructuras f racta les, (estructuras que t ie ­
nen dimensión no e nte ra , sino e structu­
ras inte rmedia s, que t ienen una gran be ­
lleza  y que dan formas e norm e me nte  r i ­
cas), a veces pienso en la pintura  abstrac­
ta , veo que ellos ya sabían, ya conocían 
esas estructuras y su riqueza . Ta l que sí 
están ínt ima me nte  re lacionadas, nosotros 
somos art istas, solamente  que con otro 
le ngua je .

Sin embargo es un poco dif ícil e n­
contra r puntos de  inte rsección, na tura l­
me nte  existe ; la m e nta ble m e nte  los le n­
guajes se han desarrollado com ple ta m e n­
te  dife rente s. Nuestro le ngua je  a pa re nte ­
m e nte  es muy seco, m uy m a te m á t ico , 
ine nte ndible  para  la m a yor pa rte  de  la 
ge nte , sola mente  nosotros, e ntendemos 
nuestro lengua je , ente ndemos la be lleza

R- No tengo la menor idea  si hay una liga ­
zón. Habría  que preguntarnos si estamos 
pensando en algo así como en una ligazón 
obje t iva  que todos pudie ran encontra r o 
ta mbién si estamos pensando en cómo uno 
e xperimenta  esa ligazón. En mi caso, son 
actividades que me de ja n una gran satis­
facción personal, una paz espiritual. Leer 
un buen texto de Ciencias Sociales, o e n­
t ra r en una cierta  comunidad con el autor, 
me produce sensaciones que podríamos lla ­
mar éticas. Se forma, como he dicho, una 
comunidad entre  el autor y yo, una comu­
nidad que obviamente  sólo existe para mí 
en ese momento, en la que estamos desa­
rrollando una labor que pareciera  no te ­
ner otro f in, que ella fuera su propio f in. 
Me recuerda una expresión que le escuché 
hace ya algún tiempo a Guille rmo Nugent: 
"la  contemplación teórica” .

Lo mismo me ocurre  cuando apre ­
cio una obra  de  a rte , es la idea de  la con­
templa ción hacia lo be llo. Hace  un t ie m ­
po un pintor dijo en una entrevista  de te ­
le visión , que  cua ndo Be e thove n había  
compuesto su novena sinfonía la humani-

R- En mi vida , la cie ncia  aparece primen 
com o un te m a  que  me sue le  inte resa  
mucho, me parece  bien bacán, bien en 
t re te nido, esa es la palabra  que usaría 
Lo que aparece  con más cla rida d en nr 

vida  cotidia na  es e l desarrollo tecnológi 
co. Por e je m plo, como un artista  que est¡ 
t ra ba ja ndo en vídeo a ctua lme nte , te n? 
esta posibilidad gracias a la ciencia  y a la 
descubrimientos tecnológicos. En ese sen 
t ido, el diá logo e ntre  ciencia  y a rte  tiem 
que ve r en cómo de terminadas posibili­
dades, por decir, tecnológicas, me pueda  
ser útiles como artista  para  producir de 
terminadas obras, pero por cie rto, no ere 
que se t ra te  de  un camino de una sola vía 
sino de que la cie ncia  también puede pro 
veerse  de cosas de l a rte . Yo creo que e 
a rte  está en diá logo con la cie ncia , por 
que la actividad, la creación cient íf ica , e 
una creación pe rfe cta m e nte  comparabk 
a la creación a rt íst ica , lo que pasa es qu 
hay otros crite rios que media n. Creo qu 
de sde  e l p u nt o  de  vista  de  proceso 
crea t ivos, estamos habla ndo de  cuestio 
nes muy similares, o sea, la idea  de  imag-
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f * :a  tra s de  nue st ros f o rm a - 
El a rte  t ie n e  ta m b ié n  su 
.e ngua je , p ro b a b le m e n t e  

• : en in e n t e n d ib le  pa ra  la 
-= más aún en sus e x p re - 

* na le s. Pe ro sí ha y a lgu- 
t -a s  en donde  ha y in t e rse c - 
zo r e je m p lo  la a rq u i t e c t u - 

-o d e r n a  a rq u it e ct u ra  re - 
za sta nte s re gla s c ie n t í f i - 

; sica s, pe ro  t a m b ié n  re  
a cre a t ivid a d  pa ra  cons 

- go nu e vo , de  c re a r  a lgo 
^ - z  Esto es una p a rt e ; la o t ra  
te qu-e e sta mos h a cie ndo  de s- 

1 i ra :e  po co  en la  f ís ica  con 
c ^e s  no line a le s en donde  

irnos (no  ha blo  so la m e nte  
ructura s f ra ct a le s , sino ha - 
e ca o s, y e l  o rd e n  en e l 
en situa cione s que  d e scri ­
b e ' m e dio  de  un ca os; ahí 
e sta r la  co n e x ió n  con e l 

en .a na tu ra le za  m ism a . No- 
e sia m os a hora  m ucho más 
re  pode r d e scrib ir  e s t ru c- 

:e  .a n a tu ra le za  com o m on- 
: a rbole s, no com o a nte s, 

m r  que  .a copa  de l á rbo l e ra  una  
e s1—'*  s no m e d ia n t e  la  d e scrip - 
o c r  r-e á rbol con esa e s t ru ct u ra  

esa e st ru ct u ra  a p a re n t e - 
n e r c e  re so rde na da  que , sin e m - 
:e  i :  es sum a m e nte  be lla  y si- 
í w t r c a  Veo e ntonce s una gra n 
' e i c r .  p e ro  no m u ch a s  c o ­
n c o m e s  oorque  los le ngua je s son 
A f e r e n t e s .  P e ro  t a m p o c o  ve o  
«r a r * r s  e s p a c io s  p a ra  la  

■r r  p l i n a re id a d , es d e c i r , 
re s b i l id a d  en que  a rt ista s y 

sos se ju n t e n .
La ge nte  que  no se d e d i ­

ca  *  =. c e n c ía  o a l a rt e  sue le  t e ­
ñe '' -«- 'O s  co ncie ncia  de  los p u n ­
t a s  oe e n cu e n t ro , pe ro  aún a sí, 
s  se “ a cen a lguna s re la cio n e s , 

r-ec rlo de  a lgún m o do , en 
ra 't e s  a pa re ce  Einste in  con 
\ ~ la a socia ción es que  un 

* s eo t o ca b a  m u y b ie n  e l 
e n to nce s, la ge nte  de be  

i r  r -e  e xiste  a lgo en co m ún , 
ge nte  m e dia  ch i f la d a , 

los a rt ista s en su m a yó ­
se to m a n  co m o  ch i f la d o s  y 

m e  e - a lgunos c ie n t í f ico s ) que  
a r —n e m e n t e  vive n  en un m un- 
i r r s r -t o .  Quizá s ése es uno de  
s ro se s puntos en co m ún que  
ice e  -a b e r  pa ra  la  m a yo r p a rte  
• U  ge nte , pe ro en ge ne ra l es 
f c t  ra ra  quie n no e stá  en uno 
í  esees ca m pos e n t e n d e r y re - 
c c r a '  jn o s  con o t ro s. Lo que  
r o e r r  ve r  es que  ha y c ie r t a  

o ra c ió n  de  las nue va s t e c - 
se cre e  que  e l m undo 

:'_ / e  con lo que  e sta m os 
>. y no cre o  que  con e sto , 

r  esa o a ge n  d e s t ru c t iva , la 
TCe r - CL.entre  e spa cios co m u- 
5 e * i 'e  e l a rte  y la c ie n cia , hay 

r > y c ' o  ge n e ra l e n t re  é sta s 
a c je l lo s  que  las m ira n  de s- 

pe ro un a ce rca m ie n t o  
s í^z r a 'a  quie ne s las vive n .

dad fue  mejor. En algún momento me 
he preguntado ¿qué sería de nosotros 
si no existiese e l a rte  o si no existie ­
se la pasión por e l saber, que t ipo de 
humanidad tendríamos? El que exis­
ta  todo eso me parece , ta nto en el 
campo de l saber como en e l campo 
de  la esté tica , uno de  los e lementos 
más valiosos, mas de f initorios, más 
decisivos de  la experiencia  humana.

Por otro lado, ese espacio, 

esa posible  conjunción o ana logía  
e ntre  la contempla ción te órica  y la 
esté tica  es un campo que no se ha 
e xplorado o se ha explorado poco. 
Pero, me parece  que la gente  vive  
más esta contempla ción cuando e x­

perime nta  algo simila r a lo que es­
toy dicie ndo por e l lado a rt íst ico, 
pero no tengo re ferencia  de que ocu­
rra  algo así por el lado del saber. Creo 
que te ndríamos que pensar más en 
socie dades no occide nta le s en las 
cuales saber y esté tica están mucho 
más identif icados. Quizá  en los m un­
dos campesinos, aquí en e l Perú o en 
cua lquier ot ro lado, donde exista algo 
así como un saber práct ico, un m un­
do esté tico y un mundo espiritua l li ­
gados e ntre  sí, no haya ninguna se­
paración o las separaciones sean muy 
tenues o a rbit ra ria s e ntre  el saber y 
la be lleza . Pero en nuestro mundo y 
sobre  todo con los niveles y e l tipo 
de  cultura  pre dominante , la cua l se 
hace cada ve z más práct ica , e l co­
nocimiento está muy ligado a esto, a 
lo prá ct ico, y por lo mismo muy des­
ligado de  la esté tica .

Así, como ya he dicho, no sé 
si hay alguna ligazón o e lementos co­
munes, pero personalmente , puedo 
expe rime nta r cosas análogas. La con­
templa ción ante  ambas formas, la a r­
monía  de  la obra  de  a rte , de  la pieza  
musical, así como lo armonioso que 
puede  resulta r un sistema te órico, 
pueden llevarnos a modos comunes 
de  enfrentarnos a esa posibilidad de 
saber que ha estado a llí siempre .
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nar cosas, de l inve nto o e l de scubrim ie nto, los cua ­
je s re quie re n una ima gina ción’ puesta  cla ra m e nte  
en a cción; incluso para  re solve r ot ro t ipo de  pro ­
ble ma s, com o cuestiones de  fórínula s m a te m á tica s 
y todo ese rollo que  nunca  e nte ndí ni en e l cole gio 
ni después. Pienso que  puede  no dista r mucho de  
a que llo que  ca ra cte rice  a un proble m a  lla memos 
e sté t ico. Por e je m plo , un a rt ista  de te rm ina do re ­
solviendo una obra  cua lquie ra  y los proble ma s que  
ésta le presenta  para  lle ga r a una solución, a a lgo 
que  re sulte  de cir a lgo. En este  caso, este  de cir 
a lgo, no ne ce sa ria m e nte  t ie ne  que ve r con que 
para e l a rte  e l de cir t ie ne  que  ve r con la in te rio ri ­
dad de l a rt ista  y que  la cie ncia  t ie ne  que ve r con la 
e xte riorida d de l mundo, no. Por ot ro la do, la cue s­
t ión de  una comunicación obje t iva  y subje t iva , dudo 
mucho que  esto sea así. Prim e ro, porque  es lo que  
más conozco, porque  en e l a rte  hay discursos que  
cla ra m e nte  ape lan a ha bla r sobre  e l mundo y e l 
estado de l m undo y de  las situaciones, y hay t ra ba ­
jo s  q u e  t ie n e n  c la r a m e n t e  una  d im e n s ió n  
inve st iga t iva , o sea, que  recogen por e je m plo  he ­
rra m ie nta s de  las ciencia s socia les. Es una de  las 
cosas que  más cla ra m e nte  he visto en e l a rte  pero 
que  ta m bié n hay incorpora ción de  lógicas c ie n t íf i ­
co m a te m á tica s y ese t ipo de  cosas, como por e je m ­
plo en e l a rt e  e le c t ró n ico , en e l t ra b a jo  con 
m u lt im e d ia  hay m ucha  cue st ión m a t e m á t ica ,. . .  
cre o que  ahí hay un diá logo ta m bié n inte re sa nte  
que  se puede  plantear.
En ese se ntido, se me ocurre  e l de scubrim ie nto de  
la f otogra f ía , que  es de l orde n te cno-cie nt íf íco , y 
que  a pa re ce  pues a media dos de l siglo XIX. La 
f otogra f ía  va e ve ntua lm e nte  a pode r construir una 
inst itución a rt íst ica  con ga le ría s de  a rte  de dica ­
das a e lla , museos, su historia  en té rm inos a rt ís t i ­
cos, a rt istas f otógra f os, e t c ., que  cla ra m e nte  nos 
está  re m it ie ndo a través de  la pa la bra  f otogra f ía , 
a este  de scubrim ie nto  c ie n t íf ico  y de  cóm o fue  
a dopta do por los a rt istas. Otro  e je m plo , es la cue s­
t ión de m ult im e dia , donde  ta m bié n a llí es muy c la ­
ro. Ahora  bie n, es d if ícil pensar en algún e je m plo  
inverso, es decir, en cie nt íf icos que hayan toma do 
las a rte s, en prim e r lugar, porque  no conozco, pero 
sí es cla ro que  hay un montón de  cie nt íf icos que  
han estado preocupados por lo a rt íst ico y que  han 
producido a rte , y cre o que  esta  pre ocupa ción, t ie ­
ne  que  ve r con, de  re pe nte , con la idea  de  cre a t i ­
vida d. Ha y una a né cdota  famosa de  un quím ico 
que  sueña la f órm ula  de l be nce no, donde  é l tenía  
serios proble m a s para  soluciona r la f órm ula . De 
pronto, sueña con una se rpie nte  que se m ue rde  la 
cola , lo cua l le  pe rm ite  lle ga r a la te oriza ción de  
cómo estaba  const ituida  esta  m olé cula . Este t ipo 
de  cre a ción e nte ndida  como a ct ivida d onírica , es 
por un lado una idea  muy conocida , y por e je m plo  
los surrea listas buscaban incorpora r toda  la d im e n­
sión de  los procesos inconscientes a la pa rte  de  
cre a ción.

Ta nto e l discurso cie nt íf ico , como e l discurso a r­
t íst ico puede n lle ga r a ser com plica dísimos, llenos 
de  un a rgot  té cnico, y llenos de  una je rigonza  in ­
com pre nsible  para  e l común de los m orta le s, y cla ­
ro, t ie ne  se ntido, porque  se están hablando de  co ­
sas muy espe cíf ica s, pe ro a su ve z eso que  pe rm ite  

e nte nde r de te rm ina dos procesos pa rt icula re s d if i ­
culta  cuestiones re la ciona da s a la difusión. No sé, 
ahí la cosa es com plica da , pensar en cómo te nde r 
esos puentes a sumiendo esta  ide a , cómo incorpo ­
raríamos la necesidad de  e xpa ndir e l discurso... la 
pregunta  para  uno que intentase  responderles sería 
¿cómo te nde r esos puentes sin a pe la r a mínimos co­
munes denominadores?, sin necesariamente  de svir­
tua r de te rminada s exploraciones muy precisas y muy 
puntuales que  pueden resulta r súper sof isticadas. 
Yo no sé, de  re pe nte  la tecnología  te rmina  siendo el 
m e dia dor de  la cie ncia  con las personas.


